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CREACIÓN DE UN MECANISMO DE SEGUIMIENTO DE LA CONVENCIóN DE BELÉM DO PARÁ
(Punto IV b. del Diálogo de Jefas de Delegación)

ANTECEDENTES DE INICIATIVAS DE IMPLEMENTACIÓN Y SEGUIMIENTO DE LA CONVENCIÓN DE BELÉM DO PARÁ 

1.1. La Convención


El 9 de junio de 1994, el vigésimo cuarto período ordinario de sesiones de la Asamblea de la Organización de Estados Americanos, realizada en Belém do Pará, Brasil, aprobó por aclamación la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belém do Pará.   La entrada en vigencia de la Convención de Belém do Pará fue un evento de importancia vital para la mujer que marcó el inicio de un largo y difícil proceso de cambio, e implicó nuevos compromisos y desafíos tanto para los gobiernos como para la CIM.

Uno de esos compromisos surgió del Artículo 10 de la Convención que establece que, “en los informes nacionales a la Comisión Interamericana de Mujeres, los Estados Partes deberán incluir información sobre las medidas adoptadas para prevenir y erradicar la violencia contra la mujer, para asistir a la mujer afectada por la violencia, así como las dificultades que observen en la aplicación de las mismas y los factores que contribuyan a la violencia contra la mujer”.

Además, el Capítulo III, Deberes de los Estados (Artículos 7 y 8), establece las responsabilidades del Estado y las medidas o programas específicos a adoptar en forma progresiva por los mismos para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer.  Estos artículos, que no son taxativos, proporcionan una base para elaborar programas y diseñar planes para cumplir los objetivos de la Convención. 

1.2. Plan Estratégico de Acción de la CIM


En ese mismo año, 1994, la Asamblea de Delegadas de la CIM adoptó el Plan Estratégico de Acción, que expresa en su introducción que  la violencia contra la mujer es una de sus áreas de interés prioritario.   En su capítulo dedicado a este tema, estableció como objetivo el de promover programas destinados a la prevención, sanción y erradicación y propuso, además, algunas estrategias a seguir para lograrlo.    La CIM comenzó inmediatamente la puesta en práctica de esas estrategias para la implementación y puesta en practica de los objetivos de la misma.  Tuvo mucho éxito, ya que al año siguiente, el 5 de marzo de 1995, la Convención entró en vigencia.


Este proceso de aprobación de nuevos mandatos y acciones hizo necesaria la adopción de medidas para adaptar los procedimientos vigentes a ellos.  Por tal motivo,  en 1996 la XXVIII Asamblea de Delegadas de la CIM, aprobó nuevas normas para la presentación de los informes de las Delegadas, solicitándoles que, en la preparación de los mismos, incluyan una descripción de las medidas de aplicación de la Convención [CIM/RES.191/96 (XXVIII-O/96)]. 
1.3. Mandatos de la Asamblea General de la OEA

La Asamblea General de la OEA en 1997, fue muy consistente con la iniciativa de adopción y posteriormente de apoyo a la Convención.  Teniendo presente el Plan de Acción de Primera Cumbre de las Américas –que acuerda fomentar la ratificación y observancia de la Convención de Belém do Pará- encomienda a la Secretaría Permanente de la CIM que, con el objeto de asegurar el seguimiento de la ésa Convención, presente a la Asamblea General informes bienales sobre los avances logrados en su aplicación y sobre experiencias y resultados obtenidos mediante las iniciativas y programas llevados a cabo en los Estados miembros para combatir la violencia contra la mujer.   La CIM dio cumplimiento a este mandato y presentó informes en 1999 y 2001.

1.4.  Comisión Interamericana de Derechos Humanos

Informe de la Relatoría de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) sobre la Condición de la Mujer  en las Américas


Si bien el informe que fue elevado por la CIDH a la Asamblea General de la OEA, en su vigésimo octavo período ordinario de sesiones (recientemente actualizado), no se refiere específicamente al seguimiento de la Convención, en sus conclusiones presenta recomendaciones encaminadas a remediar las instancias de discriminación de facto y de jure que impiden que la mujer pueda ejercer plenamente sus derechos; encarar las consecuencias de esa discriminación, y elaborar iniciativas adicionales para lograr esos objetivos en el marco del sistema regional.

1.5.  Proyecto de la CIM

En el año 2000, después de cinco años para aplicar las diversas medidas previstas en la Convención, la CIM consideró que debía examinar detenidamente lo que hemos logrado en ese período de tiempo y lo que queda por hacer.  Por ello, con financiamiento de la USAID, emprendió un importante proyecto, “Violencia en las Américas-Análisis Regional” incluyendo un examen de la implementación de la Convención.  Su fin fue el  de analizar los programas nacionales de prevención, sanción y erradicación de la violencia contra la mujer en las Américas y comprender mejor el progreso alcanzado hasta la fecha en la implementación de la Convención, los obstáculos con los que se tropezaron y lo que falta por hacer.

Este proyecto dejó en claro que se ha logrado un avance significativo en toda la región en términos de promover una comprensión de la violencia contra la mujer como una violación de derechos humanos.   En términos del impacto inmediato de la ratificación de la Convención por varios Estados miembros, durante el examen se puso de manifiesto que algunos países de la región han tratado la ratificación de la Convención como un "destino" y no como un "punto de partida".


La implementación de los programas y medidas que consagra la Convención ha tropezado con considerables dificultades en toda la región.   No sería erróneo decir que aún no se ha logrado la plena implementación de la Convención en ninguno de los países examinados.   Cada país ha tenido que confrontar dificultades específicas con respecto a sus propias políticas y circunstancias, su economía y nivel de desarrollo, su sistema jurídico y sus tradiciones, el tamaño y la diversidad de su población, y su geografía.   No obstante, se divisa un perfil de obstáculos que han claramente socavado los esfuerzos de muchos Estados Partes para cumplir los compromisos contraídos en el marco de la Convención.
1.6.  Reuniones Subregionales sobre violencia contra la mujer


Cuando finalizó el proyecto antes mencionado, la CIM realizó, previo a su lanzamiento oficial, cuatro reuniones subregionales de expertas, con la participación de sus Delegadas Titulares y organismos de la sociedad civil con experiencia en el tema, para recibir los comentarios al mismo, como así también sus aportes para desarrollar estrategias regionales que contribuyan a acelerar el proceso de puesta en práctica de los objetivos de la Convención.   Se realizaron cuatro reuniones subregionales:

(Reunión de Expertas de la Subregión del MERCOSUR, Bolivia y
CHILE. Montevideo, 7 y 8 de diciembre de 2000

(Reunión de Expertas de la Subregión Andina, Quito, Ecuador, 21 y 22 junio de 2001

(Reunión Subregional de Expertas de América Central, México, Republica Dominicana y Panamá, Ciudad de Panamá, 27 y 28 de Agosto 2001

(Reunión Subregional de Expertas del Caribe, Georgetown, Guyana, 20-21 de junio 2002

Los resultados comparativos de las mismas se encuentran en el documento elaborado por la Secretaría Permanente para su presentación a esta Asamblea, documento  CIM/doc.7/02  


A fin de que los resultados de estas reuniones se llevaran a la practica, se solicitó a las Delegadas Titulares del país anfitrión, a que se constituyeran en Secretarías pro-tempore para el seguimiento y la puesta en práctica de las medidas adoptadas por consenso en cada reunión. 
1.7.  Reunión de Ministras o autoridades al más alto nivel responsables de las políticas de las mujeres en los Estados miembros


La primera “Reunión de Ministras o autoridades al más alto nivel responsables de las políticas de las mujeres en los Estados miembros”, tuvo lugar en la sede de la CIM en Washington, D.C., el 27 y 28 de abril del año 2000.   Esta reunión ministerial sin precedentes, tuvo resultados muy positivos.  En primer lugar, y con relación a violencia contra la mujer, se aprobó una resolución en la que insta a los gobiernos a que los Estados que no lo hubieran hecho, ratifiquen la Convención de Belém do Pará.  Expresa su reconocimiento a los Gobiernos que han tomado medidas para reforzar y adecuar sus legislaciones a fin de erradicar la violencia contra la mujer.  Además, alienta a los Estados miembros a continuar promoviendo medidas a fin de erradicar la violencia en todas sus formas, en la esfera pública y privada, conforme a los objetivos establecidos en el Plan Estratégico de Acción de la CIM, en los Planes de Acción de la Primera y Segunda Cumbre de las Américas y del Programa Interamericano. Además, aprobó el Programa Interamericano, adoptado posteriormente por la Asamblea General de la OEA, en el 2000 y cuya parte pertinente se detalla seguidamente.
1.8.  Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la equidad e igualdad de género (PIA).


Entre sus objetivos específicos, relacionados con el tema que nos ocupa, se menciona:

· la promoción de la igualdad jurídica, real y formal de la mujer (apartado 1), y 

· el derecho de toda mujer a una vida libre de abuso y violencia en todas sus manifestaciones, tanto en el ámbito público como en el privado (apartado 7).

Recomienda a los Estados Miembros, a que promuevan el estudio y en su caso la revisión, de las legislaciones nacionales para asegurarse que cumplan con las obligaciones asumidas en los tratados y convenciones internacionales en materia de derechos humanos de las mujeres, adoptados y ratificados por ellos, juntamente con la adopción de medidas que garanticen su efectivo cumplimiento.   También, a que procuren por todos los medios posibles, alcanzar la igualdad jurídica entre el hombre y la mujer a cuyo fin impulsarán la eliminación de las leyes discriminatorias contra la mujer que aún existan y la real y efectiva aplicación de las ya vigentes que consagran la igualdad jurídica de la mujer.   Asimismo,  propone que efectúen el estudio y de ser el caso, la revisión de las legislaciones nacionales para estimular que se dé cumplimiento a otros compromisos internacionales adoptados por las conferencias regionales y mundiales en las que ellos hayan participado o que hayan sido aprobados por sus legislaturas, con el objetivo de asegurar la igualdad y la equidad de género. 

1.9.  Cumbre de las Américas


Las Cumbres de las Américas, desde su inicio, tuvieron presente el tema de la violencia contra la mujer.  La primera, en la iniciativa 18 del Plan de Acción de Miami, "Fortalecimiento del papel de la mujer en la sociedad", establece que se emprenderán medidas apropiadas para enfrentar y reducir la violencia contra las mujeres; y que se alentarán, según proceda, la ratificación y el cumplimiento de la Convención de Belém do Pará. 


En el Plan de Acción de las Segunda Cumbre, dentro del Capítulo IV ¨Erradicación de la pobreza y discriminación¨, en el título sobre “Mujer” los gobiernos se comprometen a fortalecer los mecanismos encargados de promover la igualdad jurídica y de oportunidades entre mujeres y hombres, para que promuevan, coordinen e instrumenten los compromisos contraídos en las conferencias y foros internacionales.  También se proponen impulsar, cuando sea necesario, reformas o una nueva legislación para eliminar toda forma de discriminación y violencia contra las mujeres.

La Tercera Cumbre de las Américas, en su declaración, reitera el compromiso de combatir las nuevas amenazas a la seguridad de las sociedades, entre ellas el problema general de la violencia en nuestras sociedades. En su iniciativa 15 respalda al PIA y establece que se promoverán la equidad e igualdad de género y los derechos humanos de la mujer. 

2. CONSIDERACIONES PRELIMINARES

Todos los antecedentes detallados precedentemente permiten concluir que hay un interés marcado y consistente de hacer un seguimiento de progreso al tema de la violencia contra la mujer, y en especial a la implementación de la Convención de Belém do Pará.  Hasta la fecha se han dado iniciativas en distintos ámbitos y a través de distintos mandatos.  Sin embargo, estos esfuerzos no han sido orientados para que sean sistematizados a fin de que el proceso tenga un marco adecuado para lograr este objetivo. 


Queda con ello en claro la necesidad de que el seguimiento de la Convención sea emprendido en forma sistemática, a través de informes con un contenido similar, determinando las áreas prioritarias, que permitan la medición del progreso, los obstáculos y compartir experiencias exitosas, tanto a nivel hemisférico como subregional. 
3.
SEGUIMIENTO DE LA CONVENCION - PROPUESTA PARA LA CREACION DE UN MECANISMO DE SEGUIMIENTO

El mecanismo de seguimiento de la Convención de Belém do Pará tendría como objetivo presentar un panorama hemisférico del estado de avance en la eliminación de la violencia contra la mujer y el progreso efectuado en la implementación de la Convención.  A tal fin, los Estados Miembros le someterían periódicamente informes con características definidas para su análisis y evaluación.


La Secretaría Permanente de la CIM eleva a consideración de la Asamblea de Delegadas la presente propuesta para efectuar el proceso de creación del mecanismo y de su funcionamiento.  Se contará así con la base para un diálogo abierto entre las Jefas de Delegación que permita definir acciones encaminadas a instruir al Comité Directivo y a la Secretaría Permanente de la CIM para su implementación.


El Comité Directivo para el bienio 2002-2004 deberá informar a la próxima Asamblea de Delegadas sobre los resultados alcanzados en el cumplimiento de los mandatos que al respecto emanen de esta Asamblea.

PRIMERA ETAPA:

a. Identificación de material de la Organización de Naciones Unidas (ONU) y de la OEA con relación a mecanismos de seguimiento existentes para otras Convenciones; actividades o programas de seguimiento realizados por los Mecanismos Nacionales de la Mujer en los Estados miembros; los indicadores elaborados sobre los artículos 7 y 8 de la Convención y el cuestionario utilizado en la preparación del proyecto de la CIM, “Violencia en las Américas”; otros indicadores existentes tales como los realizados por CEPAL; material confeccionados por otros organismos interamericanos como la CIDH y el IIDH, que puedan servir a este propósito.   Esta etapa de investigación y recopilación de datos podría ser coordinada por la CIM, con el aporte de las Delegadas Titulares y Organismos internacionales e interamericanos.

b. Se invitaría a ser parte de esta iniciativa a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), a través de Relatoría de los Derechos Humanos de la Mujer, al Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH) y a UNIFEM. El objetivo de su participación sería contar con documentos de opinión sobre el mejor procedimiento para dar seguimiento a la implementación de la Convención.

c. Se solicitaría al Departamento de Asuntos Jurídicos de la Secretaría General de la  OEA que presente un documento de opinión sobre cual sería, a su criterio, el mecanismo más conveniente para dar seguimiento a la Convención de Belém do Pará, teniendo en cuenta experiencias anteriores con otras convenciones. 

SEGUNDA ETAPA

d. Se produciría, con el apoyo del Departamento de Asuntos Jurídicos de la Secretaría General de la OEA y la CIDH un informe del material seleccionado para servir como documento de trabajo para una reunión de expertas(os).

e. Convocar a una reunión de expertas(os) que se encargaría de elaborar el anteproyecto de mecanismo de seguimiento.   Los expertos podrían ser representantes de organismos o instituciones  que trabajen en la materia si se cuenta con  recursos para financiar su participación y expertos gubernamentales designados por los Estados miembros de la CIM.

TERCERA ETAPA

f. Una vez elaborado el anteproyecto, se distribuiría entre los Estados Parte de la Convención, a las Delegadas Titulares de la CIM, Mecanismos Nacionales de la Mujer y Organismos no gubernamentales para que efectúen sus comentarios. 

CUARTA ETAPA

g. Una vez recibidos los comentarios al anteproyecto se elaboraría el proyecto final para ser sometido a consideración de la próxima Asamblea de Delegadas.

En su momento, se deberá determinar la periodicidad con la que deberán producirse los informes de los Estados y del mecanismo.  Además, se deberá establecer si los informes del mecanismo se presentarán ante la Asamblea de Delegadas de la CIM y ante la Asamblea General de la OEA, y si el mismo sustituirá al informe bienal que la CIM presenta a la Asamblea General [AG/RES 1456 (XXVII-O/97]

4.
FUNCIONAMIENTO-RECURSOS FINANCIEROS


Es fundamental identificar fuentes de financiamiento para solventar los gastos del proceso de elaboración del mecanismo de seguimiento (consultorías, reuniones de expertos y reuniones especiales de revisión) así como también definir el financiamiento del propio mecanismo de seguimiento.


Como posibles fuentes de financiamiento, se deberán explorar las posibilidades de colaboración técnica y económica de los Estados miembros de la OEA y de organismos tales como UNIFEM, CIDI, BID, BANCO MUNDIAL, etc.
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� El presente documento fue preparado en colaboración con la Misión Permanente de México ante la OEA.





